
2.- Yo la veré envejecer, 
pero a mi madre aun con arrugas y defectos la querré. 
La quiero más, pues sé muy bien 
que ha envejecido sin dejarme de querer.

3.- La Iglesia es tan maternal,
que me ha engendrado, me alimenta y acompaña sin cesar.
La Iglesia es tan maternal que nunca duda en abrazarme y perdonar.

4.- Tensiones hay y las habrá, 
porque nosotros somos hombre y no ángeles de luz. 

Pero al final, sólo al final, 
la Iglesia humilde encontrará su plenitud.



ANTÍFONA DEL SALMO

VERSÍCULO



Recibe, Padre Santo
I. Omaechevarría
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